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A F A M A D O S 

DE 

NEUCHATEL. 
En !a liendn de D. Alejandro GórdüJ>a, se* 

híi establecido el depósilo único en esta ciu-
i»d de los CHüC()LA.TES SUIZOS ;d gUSlO BSp.'lñol 
(gil lan tizad o piiio cacno y aziicaí) á los pre­
cios de 4, 5, 6 y 8 pesetas los 460 gromos. 

CALLE MAYOR, 28. 

NAVARRO 
19, ISAAC PERAL, 19. 

Gran surtido de reloges 
de baisiUo de oro, plata^ 
nilcel y acero. i 

Variedad de los de nie-|f^ 
sa, pared y despertadores. 

líxcelenle taller de compostu­
ras. 

Cadenas, colgantes y dige?. 

EXACTITUD ¥ ECOHOHIA. 

LA SEMANA ANTERIOR 

La madeja poUiicaHeeiiruda. 
Es decir, enredbse hace tiempo, y en-

''edada-aiid.i'p6r el rnuiido, pero enC.rta-
8«na y duraifle !'• seiriaiía liUiín i,,el enredo 
'•a sido d>! rñaica mayor, 

Y lio es'Víü? eiirfiarafiea líjs heliras lirios 
y trovjiiíos, avtzadoá^^S la eterna lu»;ha de 
s'«i«pi'e: nQ-1a majííñii la urden los liiios 
Sulaiiieiile, moviendo entre sí un lipizape 
^« dos mil diib 'os 

H.in elegido uiirífeaiidillp merecedor de 
^odas las simpatías del bando, pero ul nom 
•̂"ar el tula regia, el oficio palatino, el 

desacuerdo ha sido evidente. 
Estos lirios quieren, como los Iroyanos, 

"tívar d pez al agua; paro al hacerlo, si 
"¡en lian consentido que uno tire de la ca­
beza, niiígddo se ha resignado áempuju-
por la cola. 

Unos qiaiérjBn apodttSrse de la aleta 
'lerecha, otros de la izquierda todos mar 
char asidos al cuerpo; pero en la cola... en 
'a cola no qüípré ir nadie. 

En medio de ludo, tienen'razón. 
En esa extremidad de lodos los peces «o 

'lay más que espinas; en tanto que con las 
8'etas se va viento en popa por el mar de la 
política, y oslando asidos al cuerpo... pues 
*e encucíilra un», cqoíoquien dice, con las 
'í'anos dentro de la masa. 

Si yo fuese político, tampoco querría ser 
^ola. Me parecería est \r coraeiiendo una 
'usurpación. 

La cola es para el país: es el puesto que 
*" la pulíiita moderna IÜ corresponde. 

Así anda él de rezagado, y así va Españ i 
* 'a coU da lodo. .. v.* 

Y assi también recaen sobra e|la;las con-
*^<^ueuciíis de lodaá las cosas cpe iraun 
Cola. 

En fin, que los i|il« no quieren formar 
P^fle del montón anónimo de la polflica 
°^'''. tienen razón, pero relemuchísima 
"•azón. 

¿A. qué quedarían reducidos entonces? A 
***' lo mismo que yo, es decir: X. 

•̂ •*to es, lo incógnito, lo obscuro, aquello 
" quien nadie se fija, por que realmente 

^^ leuue en si nada que fije la atención. 

Lo que dirán muchos al hacerse políti­
cos: 

— Siunoaqu! no es algo . me voy á 
quedar en lo qut̂  soy: en nada. 

Y dicen verdad; la poiíüca es la escala 
por donde se encumbran los ceios. 

Qjitadles á muihos cono^j des, á mu­
chos diputados provinciales y hasta ¿ mu­
chos sanadores y diputados suí raspeciivos 
cargos, y ¿qué que lará de el os dospuéi? 

Nada. 
Pero volviendo á niieslro tema, lo cierto 

s que la madeja íusí nisla en esta semana, 
se ha enredado. 

Verdaderamente ha sido una íáslima. 
[Estaba tan blanca, tan nueva, tan boni­

ta! Cada una de sus hebras, según sus 
creadores, represenl'iba una mejora.... 
Ferrocarriles, carreteras. . ¡Y qué se yo 
cuantas cosas mSsí 

Pero donde muios se piensa salía la lie­
bre. La madeja se puso en las devanado 
ras y á la primer hebra .. ¡zasl salió el en­
redo. 

Nada ha tenido esto de particular. La 
fusión en Cartagena había de ser un gran 
producto formado por tres factores: los fu-
sionistas qu*i dejaron du serlo por fidelidad 
á un general ilustre, los qiie no ab.«fldona-
ron la fusión, y los que en numeroso g' upo 
han llamado lecieniemente ú las puertas 
sagaslinas. 

áieuiprd ha sido fatal el número t,res. 
Trtjs eran tres las hijas de Elena, tres 

eran tres... y ya saben ustedes lo de­
más. 

Tres son los enemigos del alma, y nada 
huy peor que un tercero en discordia. 

Lo que ha pasado debía paaar La fusión 
era un saco replilo de felicidades y- ya 
ven ustedes, lies al sa-'o y el saco en tij 
rra. 

Pero en fin, esto no es más quí la pri 
mera nube. Pasará la tormenta y el partido 
liberal será un gran pariiJo. 

Y SI uo lo es,... creo que ninguno de mis 
lecloies dt:jará de aUnoizir por eso. ¡Así 
lin pan, como sin partidos ¡Jolilicosl 

Yo, en puridad, no dcbiei a haber meti­
do en esta cuestión mi Luarlo á espadas, 
pero... ¡como nadie habla de otra cosa! 

La polilica ó el cólera, he aquí los lemas 
obligados de conversación. 

El'otro día se dijo .. {.igárreose ust des 
bien!) que en Murcia había habido ciun ca­
sos sospechosos. 

La noiiiia fue estupenda, y'cayó como 
gigantesca bola dts nieve en rnedio del pá­
nico general; pero bola de ni«ve al fin, en el 
instante se deshizo. 

En Cartagena no ha ocuriido ni ocurrirá 
nada de particular res^ ecto á cólera. Eita 
mos en l.<s agonías del últifQo verano, del 
veianido de Sai; Martín, y desdo la semain 
entrante las toses, constipados, catarros y 
pulmonías, sVrán hasta el mes dle abVil los 

júuic45y despóticos señores de la salud, esto 
es áela t i t íade salud publica. 

Coli quíe ]nb htt^a miedul 
Eií el teatro Mfuq^esl(^poriqué le llanjî i ^, 

ránasí?)., haq puesto en escena ujia dalai 
revistas al uso del día titulada El arca de 

^ Yo no he visto el especláou'o, pero dicé'u 
que la obra es de atracción, y que «gruda 
al público. 

Más vale así. i , 
El lindo coliseo era un desierto Celebro 

el éxito por la empresa, pero lo siento por 
los espectadores. 

Ya saben ustedes •• • que llenaban el ar­
ca de Noé. Siete personas y... 

Vaya! Que es doloroso para el progres > 
intel'íclui'l que fisa arca atraiga tanta gente. 

Pero en fin ¡cómo ha de ser! Según Dar-
wio procedemos del mono, y al cabo de los 
años mil.... 

En cuanto á la ejecución, figúrense los 
que no han visto la obra, como será^ «íla 
mañana me decía uno: 

—Vaya un Arca de Noel ¿Querrá usted 
creer que la he visto siempre á media no« 
che, á última hora, y que ninguna vez he 
üi io un g.dlo? 

X 

PATRIOTISMO... Y ZAPATILLAS. 
i 

Nuestro eslimado col̂ ĝa El Correo, publi­
ca en su número del sábado una carta de Zi-
ragoza en laque seda á conocer la Itrillante 
acogida que se dispensó al Sr. Sagasta en I 
pa!sciod<il marqués de]Ayeibe. 

Ori la referida caria, vamos á Irastadar á 
nuestras columnas los siguientes párrifus, 
que como luego se dice, no uecesUaii comen 
turios: 

«Sobre la mssa del despacho del maiqués 
se veían .Us pruebas de una obra interesante, 
las .Memorias del marqués de Ayerbe, que 
acompañó á Fernando Vil á Valencey, y quá 
murió asesinado al regres ir á tíspaña. 

Solo f'.ila para poner á la venta etie inte-
rcsaiit'ln)ro que el Sr. Cánovas, leí mine el 
prólogo u leeslá escribiendo. El epili/go, esto 
os, lodo lo referente al ysesioMlo del marqués 
lo ha esciilo el Sr. Arte^he, y ia obra resulla 
interesantísima. 

Las pruebas estaban sobre la mesa y había 
niuchas lachadas. 

—Esta.s. uo se van á publicar, me dijo pre-
cipiladaineitle al marqués. 

Yo lo sentí, porque había cometido I» io-
disoreción de leerlas. Hablaban de unas napa-
lillas que bord .̂ba primoi osamenta el infante 
ü. .\ntoiiio, mientras para la pobre España 
eonienzalwn lus horrores de la guerra de la 
independencia. ^ 

— Hace Vd. bien en «o publicar esto, le di­
je al marqués. 

Y las galeradas ardieron en la chimenea, 
destruyendo el secrclu ile que un miembro 
prmcipalís.im(> de lacasu real de Espüña bor­
daba zapatillas cuando comenzaban p;»ra su 
patria los horrores de una terrible guerra. 

¿Qué hubiera hecho Mariano Gavia si lo hu­
biera sabido? 

De fijo un articulo para una nueva edición 
de .su precioso übro Azotes y Galeras que ya 
se ha hecho popular en Zaragoza.» 

m 

EL VlCEALMlIRAllTE PAVÍA' 
, ' ..•. i . • ) 1, ~ ~ i 7 ~ f ^ . . ; .1 • . ••••• 

El anciano y, ie;^pelablo genwai de la ar 
mada D. F ;̂ai|oísi..ü, df Paula Pü^yh y.Pavía, 
P'V«».,(,\fdi5 en ' l 8 |Vy álo^.iOinños de 
edad ingresó en la Academia generatde la 
Armada, ísmpczapdpá, pasregac á los pow^ 
píese?, y embarcándose parî ,;l¿». América del 
Noiie, dpnd,e eî  182?, cuando tenía 12 años» 
tomó parte en el combae naval de San Lo­
renzo. 

Más larde,,^si^hajjera^andopsdoIa.s&gua& 
de Cuba y del golfo de Méjico, asistió i la lo­
ma de Ta::ipico. 

Siguió preilando servicio en aquello» marp.<i 

y «n <833 fue d«slinado.al aj»jjst;̂ d-rii.de Bar 
ceiona, confiándole la misión de proteger las 
operaciones contra los carti$ta^ qi|e domina­
ban la costa. ,, , . 

De allí pasó al mar Panlálirico, y hi-
llindose en el golfo de ¿a^cuña se dislia-
giáó en la toma de Pasajes de San .Itian, jr 
después en la memorable tiftajla de Lu-
chana, dirigiendo la flolill|i de embarcacio­
nes menores, en que iba la columna de 
asalto, mandada por el invicto genital Espirr 
Uro 

Ascendido á brigadier, se puso al frente 
del departamento del Ferrol; en 18*3. fue 
promovido á jt-f-i de escuadra, y en 1869 á 
vicealmirante, figurando, el primeio en la es* 
caía. 

Enlre los numerosos cargos y comisiones 
que en su dilatada Carrera desempeñó, recor­
damos ios de director de armamentos en el 
Ministerio ide Maríiía, . comaudanle g^neiral 
del, apostadero de F¡lipiri.is, capitán g'Miera) 
de^os deparlañsentqs delFerrolj Ciilageiía, 
y general en jefe déla escuadra e^cagada dí> 
ci^todiar á SS. MM. en Lequeilio luindo se* 
luvp hi>ticía de la sublevación de la e.-uadr^ 
en ¡Cádiz el año 68 Al llegar al Fenol, djt, 
regfeso con eStu escuadra encontró prpnun-
c¡a|o ef departamental fue pifso y emb^f-
•.;aî  para la Ctíruñii, trasladánduse luego 
* LisboacoB los generales niqu-due y SiOf 
liago. ' ' . . 

Eu tl868, hieses antes de la revolución de 
Septiembre, fue elegido diputado, ye 11 1876 
senador. , 

Rn 1877 le confió el Sr. Cánovas la earterq 
de .harina, que desempeñó tam1»ién en 187^ 
en el G-ibinele presidido por el gejier.d Mar*. 
tinez Campos, y en l88t en el prjmei .̂ linisj». 
lerio liberar del Si'. Sagasta. Desde eoloncei 
ha seguido militando en el partido fusi,o^ 
nistr,. 

Tenía el finado ua juicio muy .sereno, 
una grao irneligencia en los asuntos de;Ma-
rina y uri» pidabra fáifil, lodo lo que'era 
m'«iivo ití que se le oyera cou agrado cu'indg. 
iiU'jrvefiia en los debates sobre cuesiioucs na­
vales, á ias que llevaba las lu<:es de su larga 
experienáa y un amplio espjiitu de tole­
rancia . 

Le eran familiares las letras, y entre sps 
obra? merece citarse por la brinaníe/ y atjié-
tiidad di su esliloia «Galería bii>grá(i 1 de los 
generales-de marina.> , 

Su Iralo era afabilísimo y su cali d 1 osidad 
y honraiez le habían conquislado Uiuveisiiles 
.simpatfflS. • •• . , 

I2flaba coafleéorad» con 'á* giandes criicî f 
de (|arfds Mí, Isabel 1a CaiÓüca, San llerme* 
negijdo,* Mérito tíaral, la de segiiii<Ja cíase df, 
San íFernando, con la criix de ia Oiidema 
Real¡, con las medallas de 11 un y del Tercer 
Silioj de Bdbuo. con las grandes (roces de la 
GoDoepcíón de Villaviciosa-de Püilug I, Lep-
po'do de Austria, S. Mauri.i» y S. l.úziro de 
Italiy, S. Salvader de Gieci;» y l< nied día de 
oro del Di'igón Volante del hnperio de An-
nain. 

Solución á la charada insería en d néiBere 
anierior: 

,AMApO.,.j, >. 

ChñrBést 
Pregunté ^ una ,d |08 un día, 

—¿coniéWas tüi p r i lná( , te rp ia7 
y nís dijo-^fó di á t o d o 
por un s e g u n d a t e r c e r a . 

Toibá^. 
La solución en el número próxim». 


